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    LA NOVELA ROMÁNTICA SOBRE HOCKEY QUE HA ARRASADO EN TIKTOK.


     


    EL JUGADOR MÁS IRRESISTIBLE DEL HIELO ESTÁ DISPUESTO A TODO PARA CONQUISTAR A LA ÚNICA MUJER QUE NO CAE RENDIDA ANTE SU ENCANTO.


     


    Carter Beckett está acostumbrado a ganar, es el mejor jugador de la NHL, tanto dentro como fuera de la pista. Tiene fama, éxito, un grupo de amigos leal y una legión de fans que no le dan respiro. Lo tiene todo. ¿O no?


    Olivia Parker conoce de sobra el mundillo del hockey profesional, su mejor amiga sale con un jugador, pero no está interesada en formar parte de ese circo. Le apasiona su trabajo como profesora, le encanta la tranquilidad y no tiene ninguna intención de alimentar el ego de un atleta arrogante, por muy atractivo que sea.


    Todo cambia para Carter en el momento en que conoce a Olivia y no puede dejar de pensar en ella. El problema es que Olivia no está interesada en él, no quiere ceder ni un centímetro y está decidida a mantenerlo a raya.


    Lástima que a Carter no le gusten las derrotas... y que nadie le haya dicho que tiene que jugar limpio.


     


    Una historia explosiva, divertida y adictiva en la que el amor es el juego más arriesgado de todos.

  


  
     


     


    Becka Mack


    Es una ávida lectora de literatura romántica y escritora, además de maestra de kinder. De niña, la ambición de Becka era crear un mundo de ensueño para sus lectores, un lugar para escapar y enamorarse, muy parecido a aquellos en los que ella misma disfrutaba perderse. No fue hasta la inesperada pérdida de su hermano que Becka finalmente decidió poner la pluma sobre el papel e ir tras su sueño, porque entendió que la vida es demasiado corta para vivirla de cualquier otra manera.


    A Becka le gusta escribir historias románticas con personajes adorables y cercanos, con mucho humor y una buena dosis de drama en el camino hacia el felices para siempre. Vive con su esposo, hijos y bebés de cuatro patas en Ontario, Canadá.


    Para más información, visita beckamack.com.
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    Para mi bebé:


     


    Eres el signo de exclamación al final de la oración más feliz de todas.


    Gracias por ser mi milagro y mi sueño hecho realidad.
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 El desafortunado número 13



    Carter


    –MIERDA.


    Me pongo de espaldas y me tomo un momento para recuperar el aliento. Me quito el condón; la verga se me está bajando con rapidez. Lamo las gotas de sudor que me cuelgan del labio superior y me paso los dedos por el pelo. Qué agitado estoy, maldita sea.


    –No. –Gimotea Laura y se tira en la cama cuando me pongo de pie–. No te levantes, Carter.


    Alzo el condón. Eso debería ser explicación suficiente, ¿verdad?


    –Voy a tirar esto, Laura.


    –Lacey –dice Laura frunciendo el ceño.


    Me contengo de lanzar una carcajada. Ups.


    –Cierto. Lo siento. Lacey.


    Lacey, la rubia despampanante que salió en la tapa de Maxim en agosto pasado. Lo recuerdo porque me lo dijo trece veces en el bar (las empecé a contar después de la tercera).


    –Podríamos hacerlo de nuevo –grita mientras tiro el condón a la papelera del baño.


    Pongo el peso sobre el antebrazo que apoyé en la pared y orino mientras ella habla sin parar acerca de que deberíamos pasar toda la noche juntos. Podríamos, claro, pero preferiría que se fuera. Aunque la creencia popular diga lo contrario, me gusta pasar tiempo solo, incluso cuando podría pasarlo con algunas partes del cuerpo enterradas en chicas bonitas.


    No me malinterpreten: Lacey es el tipo de chica con la que te metes en la cama sin dudarlo. Por eso nos pasamos los últimos treinta minutos cogiendo como conejos después de que le metí mano en el ascensor mientras subíamos al apartamento, porque, cielos, quería que dejara de hablar. Lo había entendido las primeras doce veces: había salido en la tapa de una revista.


    El número trece se supone que es el número de la suerte, no un mal presagio.


    –No puedo –respondo, mientras me lavo las manos y me miro en el espejo. Tengo un corte feo en la mitad del labio inferior y está hinchado. Salí prácticamente ileso; el otro tipo no–. Tengo un vuelo a primera hora.


    El vuelo sale al mediodía. Simplemente no quiero que se quede.


    Me cruzo de brazos y me apoyo contra el marco de la puerta mientras ella se acurruca bajo las mantas. Que ni lo sueñe.


    –Será mejor que te vayas.


    Me pongo la ropa interior y coloco las manos en las caderas, a la espera. No se mueve y me mira con sus enormes ojos azules. Parece creer que, cuanto más los abra, más rápido cambiaré de opinión. No sé cómo decirle lo equivocada que está.


    Me rasco la cabeza. Me balanceo sobre los talones, cierro el puño un par de veces, chasqueo la lengua y espero a que haga algo.


    –¿Puedo quedarme aquí esta noche? –me pregunta, por fin.


    Ah, mierda. La pregunta de siempre. Me la hacen todo el tiempo. ¿Es porque de verdad quiere quedarse o porque espera, secretamente, ser la mujer que me cambiará las mañas y me hará querer sentar cabeza? A veces tengo la impresión de que existe un premio que se ganará la que consiga cambiarme.


    Un momento: sí que existe. El premio es el sueldo de ocho cifras que cobro como capitán de los Vancouver Vipers.


    Mi respuesta es siempre la misma:


    –No hago pijamadas.


    –Pero yo… –Le tiembla la barbilla y parpadea con los ojos humedecidos. Maldita sea. Nos conocemos hace dos horas nada más. ¿Por qué está llorando?–. Me pareció que la pasamos bien. Pensé que tal vez… Pensé que te gustaba.


    –Me gustó estar contigo esta noche –digo. El sexo fue un firme siete sobre diez–. Nos divertimos mucho.


    Uso el tiempo pasado para enfatizar que este es el momento en que cada cual sigue su camino para no volvernos a ver, pero tiene el efecto contrario.


    Sonríe de oreja a oreja.


    –Tal vez podríamos tener una cita.


    Resisto las ganas de darme una bofetada y me paso la mano por el rostro en cámara lenta, reprimiendo un quejido. Denme puntos por eso.


    –Vivimos en diferentes países.


    –Puedo venir a…


    –No tengo citas. –Encuentro los pantalones que dejé junto a la puerta de la habitación, busco el móvil y abro la aplicación de Uber–. No es personal. No busco nada serio por ahora.


    Sinceramente, no entiendo por qué tengo que seguir hablando de esto. Soy abierto respecto a mi vida privada.


    No, eso es mentira. Nadie sabe una mierda de mi vida privada, salvo mis compañeros de equipo y mi familia. Solo se sabe lo que hago después de que termina un partido y antes de que me desmaye solo en la cama. Me fotografían cada fin de semana con una mujer diferente. Las chicas saben en qué se están metiendo cuando están conmigo. Hay hasta foros en los que se quejan de que las trato como aventuras de una noche y al mismo tiempo quieren cabalgarme de nuevo.


    Por eso todas desde el principio saben que son aventuras de una noche, pero aun así siempre se van decepcionadas.


    Guardo el teléfono y vuelvo a prestarle atención a la mujer que está recostada en la cama. Estruja la sedosa tela roja entre los dedos y me observa.


    –Te pedí un Uber. Estará abajo en cinco minutos.


    –Pero…


    –Mira, Lauren…


    –Lacey.


    –Lacey, cierto, disculpa. Mira, Lacey, la pasé muy bien esta noche contigo, pero viajo demasiado como para tener algo serio.


    –¿Ese es el único motivo? –Me toma de la mano para que la ayude a incorporarse–. ¿Que el hockey no te deja tiempo?


    –Sí. –Miento–. No tengo tiempo.


    Podría hacerme el tiempo, supongo. Si me interesara. Pero no es el caso.


    –Ah. –Por lo menos eso parece tranquilizarla. Quizá la hace sentir menos cohibida. No lo sé y no me importa mucho–. Bueno, ¿me das tu número?


    Ni en sueños.


    –Nunca doy mi número.


    Jamás.


    Antes de que pueda decir algo, la puerta de la suite emite dos pitidos y se abre.


    –¿Estás despierto, Beckett? ¿Quieres jugar un rato antes de…? Ay, mierda. –Mi compañero de equipo y mejor amigo Emmett Brodie se queda parado sin entrar, su mirada pasa de mí a Lau… Lacey. Alza una mano para taparla y no verla. Supongo que debe pensar que Cara lo castrará si se atreve a mirar a otra mujer. La verdad es que la creo capaz. Es una muchacha intensa–. Menos mal que comparto habitación con Lockwood.


    Sí, empezó a dormir con él hace un año, desde que conoció a Cara. Supongo que no quiere correr el riesgo de que haya mujeres desconocidas desnudas en su habitación cuando estamos de gira. Lo entiendo. Creo. Es decir, no sé nada de relaciones, ni serias ni de otro tipo.


    –Lacey ya se va –digo y la miro. Sigue desnuda. No parece importarle que Emmett esté aquí parado. De hecho, lo mira de arriba abajo.


    Es lo que suele pasar: a la mayoría de las chicas les importa un pepino con quién se acuesta siempre y cuando esté en el equipo y gane millones. Por eso se les dice conejitas del puck: saltan de un jugador a otro.


    –Ha llegado tu auto –anuncio–. Será mejor que te vistas, cariño.


    –Bueno, yo…


    –Tiene novia y no está interesado.


    Aprieto los dientes, molesto. Solo quiero jugar al Call of Duty con mi amigo, bajarme un paquete entero de Oreos y desmayarme de cara en las almohadas. ¿Es mucho pedir?


    Por fin, Lacey se pone el vestido. Mierda, está buena. En cuanto cruce la puerta me olvidaré de su nombre, pero sí me acordaré de cómo la seda roja cae a la perfección sobre sus caderas.


    –¿Puedo dejarte mi número? Así me llamas la próxima vez que estés en la ciudad, o si cambias de idea y quieres que vuele…


    –Claro. –Hago una seña en dirección al anotador con el membrete del hotel y al bolígrafo sobre la mesita de luz–. Anótalo.


    Emmett abre bien grandes los ojos y esboza una sonrisa. Después me pasa por al lado y entra al baño.


    Lacey me sigue hasta la puerta y me mira como si fuera una cachorrita extraviada. Que haga todos los pucheros que quiera, no pienso llevármela a casa.


    –Bueno, gracias… por esta noche. Espero volver a verte.


    Su sonrisa es tan luminosa que casi me hace sentir mal. Pero luego se acerca para besarme y giro la cabeza en el último instante. El beso aterriza en mi mandíbula.


    –Adiós, Lauren. –Cierro la puerta con fuerza y pongo el seguro.


    –¡Lacey! –grita desde el pasillo.


    Emmett sale del baño, muerto de risa.


    –Eres un imbécil, Carter.


    Me arrojo sobre el sofá mientras él enciende la Xbox.


    –No es muy difícil: no estoy buscando pareja. –Tomo el paquete de Oreos medio vacío de la mesa de café y giro las tapas de una galleta para abrirla y chupar el relleno–. Es una aventura de una noche, no una propuesta de matrimonio.


    –¿O sea que te cagas en sus esperanzas y sueños de tener una vida feliz con un hombre que las ama?


    ¿Esperanzas y sueños? ¿Qué demonios?


    –Cara te está convirtiendo en un malvavisco. Que esperen y sueñen todo lo que quieran, solo que no conmigo.


    –¿Porque nunca sentarás cabeza?


    Me encojo de hombros.


    –No lo sé. Quizá lo haga, quizá no, pero no lo haré ahora.


    Se ríe y me arroja el mando en el regazo.


    –Algún día, aparecerá una chica que te pondrá la vida patas arriba y no sabrás qué mierda hacer salvo ponerte de rodillas y rogarle que no se marche.


    Asiento mientras me meto otra galleta en la boca.


    –Y ese será el día en que siente cabeza.
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 Cama > sexo



    Carter


    Viajar por el mundo tiene su parte buena, pero la desventaja de volver a casa a mediados de diciembre, después de haber estado unos días en Florida y Carolina del Norte, es una conmoción brutal.


    Estamos a punto de que se desencadene una helada profunda y, aunque sea muy inusual para la costa oeste, aún no es invierno. Vivo al norte de Vancouver, donde el clima suele parecerse apenas un poco más a un invierno típico canadiense, pero nada como esto. Siento que es un mal presagio, pero prefiero ignorar las evidencias.


    Hace un frío de cagarse, me estoy recuperando de la resaca, me pasé cinco horas y media en un avión jugando al eucre con los chicos y perdí todas las putas partidas, salvo una. Hoy es uno de esos sábados poco comunes en los que no hay hockey, y en vez de pasarlo en casa semidesnudo mientras me zambullo en una maratón de Disney y una pizza extra grande, me encuentro yendo a una fiesta de cumpleaños sorpresa en medio de esta noche tormentosa.


    –Estoy hecho mierda, amigo. –Meto las manos en los bolsillos del abrigo y con los dientes tironeo de la bufanda para cubrirme mejor.


    –Yo también. Mierda –dice Garrett Andersen, mi alero derecho, arrastrando las palabras con su acento de la costa este, como le sucede siempre que está cansado o borracho. En este caso, es la primera opción–. Casi no vengo, pero lo pensé mejor. Me gustan mis huevos.


    Comparto su preocupación. La cumpleañera varias veces nos ha amenazado con castrarnos, y por delitos mucho menores. Más me vale no acabar en su lista negra en su cumpleaños número veinticinco. Ya le tengo bastante miedo y nos hemos perdido la parte en la que hay que aparecer de un salto y gritar «¡Sorpresa!». Tengo la esperanza de que se haya bebido tres tragos y que al ver la bolsa rosa cubierta de purpurina que me cuelga del brazo se olvide de que está enojada con nosotros.


    –Yo me quedo un rato no más –explico.


    Garrett pone los ojos en blanco.


    –Sí, seguro…


    –¿Qué? Es la verdad. Extraño mi casa.


    –Ajá.


    –Puedo pasar una noche sin quitarme la ropa interior.


    –¡Lo dudo! –exclama, y cruza la calle trotando para adelantarse y entrar al bar antes que yo.


    El bar luce como me lo había imaginado: un estallido rosado y hasta las pelotas de gente. Suelo dar lo mejor de mí en el caos, pero esta noche solo quiero quedarme en un rincón con los chicos y beber una cerveza fría, o dos.


    Además del rosado, hay mucho dorado y detalles florales. Gracias al cielo por la mejor amiga de Cara, porque casi nos toca ocuparnos a nosotros de la decoración hasta que Emmett nos avisó que ella se encargaba. No la conozco, pero tiene que ser valiente para ocuparse de la decoración teniendo en cuenta que la cumpleañera tiene su propia empresa de organización de eventos. Jamás quiero ser el culpable de decepcionar a Cara; no se me vería bien una castración.


    –¡Osito cariñosito! ¡Carter! –Un cuerpo se arroja a mis brazos y me envuelve con sus largas extremidades. Casi me quedo sin aire.


    –Feliz cumpleaños, Osita –canturreo en broma. La cumpleañera me suelta y se dirige a darle un abrazo demoledor a Garrett.


    Cara ve que tengo una bolsa rosa y se pone de puntillas en sus tacones de por sí altísimos.


    –¡Uuuu! ¡Dame, dame!


    –No, no. –Mantengo la bolsa lejos de ella–. ¿Te has olvidado de tus modales?


    Suelto una carcajada cuando ella me la arranca de las manos y la destroza en un santiamén. Cuando abre la cajita de terciopelo, chilla. Extrae la cadena de platino con la letra C con diamantes incrustados y la sacude en mi rostro.


    –¡Pónmela, pónmela!


    Gira y se pone el pelo sobre un hombro; los rizos le llegan a la cintura. Sigo con la mirada la curva de su columna hacia su trasero redondeado. Un vestido sin espalda. Muy bien. 


    A ver, es la chica de uno de mis mejores amigos. Nunca jamás la tocaría, pero tengo ojos. Sé apreciar a una mujer hermosa.


    Garrett me clava el codo en las costillas, lo que me hace doblarme con un gemido de dolor. Toma la cadena de la mano de Cara y se la abrocha alrededor del cuello. Ella nos da un beso en la mejilla a cada uno y nos conduce al bar.


    –Van a pasarla súper. Mis amigos son increíbles, mi mejor amiga es la mejor. ¡Muero de ganas por que la conozcan! –Me mira como diciendo ni se te ocurra hacer lo que haces siempre, antes de que pensara en hacer nada–. Necesito que te portes bien hoy.


    –¿¡Qué quieres decir con eso!? –exclamo, alzando las manos.


    –Lo sabes perfectamente. Ni se te ocurra meterte con Liv.


    –¿Quién es Liv?


    Resopla.


    –¡Olivia! ¡Mi mejor amiga!


    –Ah, sí, sí. Ella.


    En el último año, no me la he cruzado, probablemente para bien y por acción de Emmett. Me dijo algo así como que, si me acostaba con ella y le rompía el corazón, Cara lo dejaría y todo sería mi culpa. Así que no puedo tocarla ni nada.


    Por mí no hay problema. Tengo un montón de solicitudes de mensaje en Instagram de Lacey que me recuerdan por qué debería tomarme un descanso de las mujeres durante una o dos semanas. Es difícil olvidarse de un nombre cuando te mandan trece mensajes en una hora, la misma cantidad de veces que mencionó su portada de Maxim. ¿Coincidencia? No lo creo.


    Cara nos deja después de prometernos que nos buscaría más tarde. Garrett y yo buscamos al resto de nuestros revoltosos compañeros y los encontramos amontonados en un rincón. Por lo que parece, están a medio camino de la borrachera total. Mis muchachos saben cómo pasar un sábado sin entrenamiento.


    –¿Cómo se las arreglaron ustedes dos para perderse la sorpresa? –pregunta Adam Lockwood, nuestro portero, mientras me saluda con una palmada en la mano y me da una cerveza–. Bastardos suertudos.


    –Nos quedamos atrapados en la casa de mi mamá.


    Aunque lo podría haber evitado. Mi mamá es de esas personas que se acuerda de todo lo que se olvidó de decir cuando me tengo que ir, y nunca puede esperar a otro momento. No para de hablar, un rasgo que no reconoce tener ni haberme transmitido. Cuando me fui ya eran las siete y aún tenía que pasar por casa y ducharme.


    –Ey, Woody. –Le codeo el brazo a Adam cuando noto que le falta la pelirroja que suele llevar del brazo–. ¿Dónde está tu chica?


    Se pasa la mano por los rizos oscuros y se remueve, incómodo.


    –Court tenía otros planes.


    –Ah.


    Su ausencia se ha vuelto habitual. Ahora que lo pienso, no recuerdo la última vez que la vi. Antes de que pueda decir nada más, siento una mano pesada en el hombro que hace que derrame la cerveza.


    Sé que se trata de Emmett en el instante en que me envuelve en uno de sus sofocantes abrazos de oso. Y sé que está borracho cuando me susurra unas palabras arrastradas en la mejilla.


    –Llegaste tarde.


    –Perdón, amigo. –Le revuelvo el pelo, más que nada porque es divertido provocar a un tipo tan fornido–. ¿Estás un poco borracho, grandote?


    Me aparta la mano con un golpe descoordinado.


    –No tienes permitido acostarte con ninguna de las amigas de Cara, para que lo sepas.


    Gruño y echo la cabeza hacia atrás.


    –Sí, padre. –Recorro el bar con la mirada, el mar de personas que se mueven al unísono en la pista de baile–. No importa. No me siento muy... Eh, no me...


    Las palabras se me quedan en la punta de la lengua cuando poso la mirada en ella.


    –Eh, no, em… Esta noche.


    Señalo vagamente con mi cerveza, porque no se me ocurre nada mejor.


    –¿Perdón?


    Miro a Emmett y la vuelvo a mirar. Me olvido de lo que estamos hablando, pero nada es más importante que la pequeña y guapísima morena que está bailando con Cara.


    Si soy sincero, la palabra «bailar» no es muy apropiada para los movimientos que están haciendo esas dos. No sé cómo llamarlos, pero mierda.


    Algo se enciende en mi interior mientras absorbo cada detalle de la desconocida, esa cosita hermosa que se aparta el pelo oscuro del hombro y se pasa la lengua por el labio superior. Alza los brazos e inclina la cabeza para oír lo que Cara le susurra al oído. La contemplo fascinado cuando echa la cabeza hacia atrás y se ríe a carcajadas.


    Estoy extasiado, cautivado, obsesionado. No puedo apartar la mirada y, cuando Cara le apoya las manos en la cintura y las desliza en cámara lenta por sus caderas, contengo un gemido, porque creo que yo también quiero hacerle eso.


    –Ni se te ocurra, Carter.


    Me esfuerzo para mirar a Emmett.


    –¿Qué?


    –No, ella no. –Niega con la cabeza.


    ¿Cómo que no? ¿Quién es? La vuelvo a mirar y descubro que un hombre la acerca hacia su pecho.


    ¿Tiene novio? Mierda.


    Un sonido triunfante vibra en el fondo de mi garganta cuando le sonríe con timidez, niega con la cabeza y mueve la boca para decirle «no, gracias» antes de darle la espalda a él y a mí.


    Y, por todos los cielos, qué espalda. Unos hombros cremosos que conducen a una espalda blanca bajo la iluminación de las luces estroboscópicas. La curva de su cintura se suaviza en el dulce arco de sus caderas amplias: la falda de cuero negro se abraza a ella como una segunda piel. ¿Cómo demonios se la puso? ¿Cómo carajos haré para quitársela? Son preguntas serias para las que requiero una respuesta inmediata.


    Tijeras, decido. Se la cortaré y le enviaré una nueva.


    Garrett me pone los dedos en la barbilla y me cierra la boca.


    –Cielos, Beckett, ¿estás bien?


    La señalo.


    –Amigo.


    No me sale otra cosa. ¿Están viendo lo mismo que yo?


    Garrett sigue mi mirada y tararea en señal de aprobación, pero Emmett lo arruina todo al poner los ojos en blanco de una manera que, no sé cómo, resulta audible.


    –Hablo en serio, Carter. Cara te cortará las pelotas si la tocas.


    –Soy capaz de arreglármelas con Cara.


    Emmett resopla, Garrett se ríe y Adam tose y se golpea el pecho con el puño porque se ahogó y le dio tos. Nadie puede arreglárselas con Cara. Ni siquiera Emmett. Ni Cara se las puede arreglar con ella misma.


    –¿Cómo se llama?


    Emmett sigue negando con la cabeza como un imbécil.


    –No. No te lo voy a decir.


    La observo apartarse los rizos oscuros por encima del hombro. Luego se pone de puntillas para susurrarle algo a Cara y se marcha balanceando las caderas de un lado a otro. Se sube a un taburete en el bar y le sonríe al barman. Cuando él desliza la cerveza en su dirección y le guiña el ojo, ella se sonroja y desvía la mirada. Es bonita.


    Me siento extrañamente fascinado por la manera en la que se cruza de piernas y se lleva el vaso a la boca. Se bebe la mitad de un sorbo como si estuviera acostumbrada y cuando examina el lugar con la mirada, ya estoy planeando lo que le voy a decir. Me mira rápidamente y aparta la mirada.


    Pero luego vuelve a mí.


    Se le encienden el cuello y las mejillas, así que le dedico mi famosa sonrisa con los hoyuelos bien marcados y me río cuando gira la cabeza de golpe. Clava la mirada en el televisor que está arriba y finge que no me ha visto.


    –Puedo averiguar cómo se llama yo solo. –Le doy una palmada en la espalda a mi amigo y les guiño el ojo a mis compañeros–. Disculpen, muchachos.


    –Buena suerte, Beckett. –Emmett sofoca una risa nerviosa en su vaso–. Te aseguro que no te dirá ni la hora. Es imposible que te la ganes.


    ¿Imposible? Lo dudo. Soy el capitán del equipo de hockey y uno de los jugadores mejor pagados de la historia de la Liga Nacional de Hockey. No puedo ir a la tienda sin que alguien me dé su número de teléfono o me haga una propuesta, así que ahora todas mis compras incluyen el envío a domicilio.


    Además, jamás he rechazado un desafío.
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 Las primeras veces apestan



    Carter


    Ahh, el calor que desprende mi nueva morocha preferida cuando me acerco a ella es abrasador.


    Es imposible que no note mi presencia, pero le sale bien actuar como si no tuviera idea de que estoy de pie allí y fingir que está interesada en el anuncio de la televisión. Es uno de esos anuncios de la Sociedad para la Prevención de la Crueldad hacia los Animales con Sarah McLachlan y una montaña de tiernos cachorritos. Con solo echarle un vistazo, sé que es de las que se emocionan con ese tipo de cosas y que está a punto de morir viendo esas imágenes.


    Me dejo caer en el taburete a su lado y mi muslo se roza con el suyo cuando abro las piernas de esa forma tan típica de los hombres. Mi hermana odia cuando lo hago. Baja la vista al sentir el contacto y me parece increíble que se pueda ruborizar aún más; está prácticamente escarlata y continúa mirando la televisión.


    No sé a qué está jugando, pero me tiene enganchado. Me quedaría mirándola todo el día.


    Apoyo el codo en la barra y la barbilla en el puño con la intención de estudiar su bellísima cara más de lo que he estudiado cualquier otra cosa en la vida.


    Unas pestañas largas y pesadas le enmarcan los bonitos ojos color chocolate que tiene, cálidos y grandes, como una taza de café. Tiene los pómulos salpicados de pecas, también la nariz, que es tan delicada como toda ella. Sus labios, pintados de rojo cereza y ligeramente inclinados hacia abajo en las comisuras, forman la mueca perfecta. Es una pena: se verían increíbles alrededor de mi…


    –¿Qué?


    Alzo las cejas ante el tono mordaz y los ojos que me fulminan de reojo. Los cierra y suspira como si necesitara un momento para tranquilizarse.


    –Lo siento. No fue mi intención ser maleducada. ¿Puedo ayudarte en algo?


    Me llevo la bebida a los labios.


    –Nop.


    Se gira hacia mí y me empuja las rodillas con las suyas.


    –¿No? ¿Viniste hasta aquí para mirarme?


    –Básicamente. –No tiene nada de malo, ¿verdad? Además, ella tampoco me quita los ojos de encima y me recorre el cuerpo con la mirada, algo que mi ego disfruta sobremanera–. ¿Puedo invitarte un trago?


    De pronto, me mira a los ojos como si se hubiera olvidado de que soy una persona viva que respira.


    –No, gracias. –Bebe un sorbo de cerveza y se lame una gota de líquido ámbar que le ha quedado en el labio–. Ya tengo.


    –Cuando la termines, entonces. –Lo que ocurrirá en unos diez segundos si sigue bebiendo el vaso a este ritmo.


    –Me puedo comprar mis propias bebidas. –Me espeta antes de añadir un tranquilo–: Pero gracias. –Y se pone a mirar el salón como si yo fuera a desaparecer si no me presta atención.


    –No quise decir que no seas capaz de hacerlo. Solo quise decir que me gustaría invitarte una bebida y sentarme a tu lado mientras la bebes.


    –Sí, pero eso ya lo estás haciendo. –Ladea la cabeza y me inspecciona con tal recelo que casi estoy a punto de confesar un crimen que no he cometido.


    –¿De dónde conoces a Cara?


    –Es mi mejor amiga –responde con frialdad, como si quisiera estar en cualquier otro lado, menos sentada hablando conmigo.


    Ah, la elusiva mejor amiga. Ahora entiendo por qué Emmett me dijo que me mantuviera alejado.


    –Es una pena que no nos hayamos conocido antes, ¿no? Cara no te quiere compartir. –Alzo dos dedos para llamar la atención del barman y señalo el vaso de mi nueva amiga–. ¿Cómo te llamas?


    Sé que Cara me lo dijo, pero en ese momento no me importaba. Ahora sí.


    Resopla cuando el vaso nuevo aparece frente a ella. Sé que le gusta la cerveza, así que está evitando hacerme el más mínimo caso. Ahora tengo más ganas de que me preste más atención.


    Aún espero que me diga cómo se llama, así que me quedo sentado sin hablar, bebiendo mi cerveza, porque voy a cagarla si hablo ahora. Me han dicho que no tengo filtro, algo que la mayoría de la gente común sí tiene. Pero yo no soy común: soy Carter Beckett.


    Otro suspiro, esta vez de resignación.


    –Olivia.


    El nombre se desliza con suavidad entre nosotros y tarareo despacio mientras lo escucho en mi cabeza antes de decirlo en voz alta.


    –Encantado de conocerte, Olivia. Después me agradeces la cerveza si tienes ganas. –Le guiño un ojo y ella, maldición, resopla. Lo peor es que me gusta. 


    –Preferiría enterrar la cabeza en una de las montañas de nieve que hay afuera. –Alza el vaso–. Voy a dedicarme a beber, porque sé que no se debe desperdiciar una buena cerveza, y tú vas a aceptar el gracias que ya te dije hace un minuto.


    Ay, me parece que me gusta. Ni me acuerdo la última vez que tuve que trabajar para llevarme a alguien a la cama. Odiaría desperdiciar mis talentos y no me imagino a otra persona que valga más la pena el esfuerzo que la descarada morocha que me está mirando con enfado.


    –No sabes quien soy, ¿verdad?


    Los ojos oscuros de Olivia me examinan el rostro por encima del borde del vaso.


    –Créeme, sé exactamente quién eres.


    –¿Y quién soy, cariño?


    –Carter Beckett. –Creo que nunca oí mi nombre y apellido pronunciado con tan poco énfasis. No sé si reír o llorar cuando se gira hacia la televisión, como si no le importara una mierda quién soy–. Capitán de los Vancouver Vipers. Y métete ese cariño en el trasero.


    La cerveza se me va por el caño equivocado y toso; me doy una palmada en el pecho.


    –No te gusta el hockey sobre hielo, ¿eh?


    Veo que se le escapa una mini sonrisa que intenta disimular.


    –Me encanta. Jugué quince años.


    Alzo las cejas.


    –No me digas. –Me paso el pulgar por la mandíbula ante la idea de acostarme con una chica que entiende algo de hockey y que encima ha jugado–. ¿Amateur?


    Vuelve a resoplar. Es adorable.


    –Bueno. Tomaré eso como un por supuesto que no. –Recorro sus curvas con la mirada, las pantorrillas torneadas, las sandalias de tacón negro–. Eres pequeñita. Te deben haber maltratado bastante.


    –No te preocupes, Beckett. Sé defenderme.


    –¿Pasaste mucho tiempo en el área de castigo?


    –Casi tanto como tú –replica, con los ojos chocolate brillando al mirar el corte en el labio que me quedó como resultado de la pelea en la que me metí en el juego de anoche.


    Sonrío de oreja a oreja. Es claro que está al menos un poco interesada en mí.


    Me acerco a ella: su magnetismo es irresistible.


    –Mi apartamento está cerca de aquí.


    –Qué cómodo para ti.


    –Son solo diez minutos de caminata.


    Olivia se lleva la cerveza a esos labios que dan ganas de besar.


    –Qué cerca.


    –Puedo pedirnos un taxi si lo prefieres.


    Reprime una carcajada y se lleva la mano a la boca para detener el chorro de cerveza que se le escapa. La observo fascinado mientras se seca la comisura y mira alrededor. La diversión que le baila en la mirada me da seguridad acerca de la dirección que tomará la velada: derecho, calle abajo, hacia mi apartamento.


    –Ay, Beckett. Eres tan ingenuo como bonito. –Me palmea el pecho–. Es el último lugar al que pienso ir.


    –¿Por qué? –Me acerco y noto el momento preciso en el que el aire se le atasca en la garganta. Asoma la lengua, se moja el labio inferior y se me escapa un susurro–: Quiero cogerte hasta que te vuelvas loca. Tal vez te meta en el área de castigo.


    A Olivia se le escapa una risita, tan encantadora como sus resoplidos.


    –¿Esas frases te sirven para levantar mujeres?


    –No, por supuesto que no.


    –Me imaginé.


    Sonrío.


    –Normalmente, con mi nombre y bello rostro alcanza.


    Pone los ojos en blanco y aprovecho para tomar uno de sus rizos castaños oscuros, con un toque de caramelo, y enrollarlo alrededor de mi dedo. El pelo es bonito. Y los ojos también. Labios bonitos. Muslos bonitos. Mierda, es bonita y punto.


    Tironeo suavemente de ella hacia mí y sonrío al verla avanzar, como si no se diera cuenta de que está cediendo.


    –Podemos llegar en ocho minutos si me dejas llevarte a cuestas –susurro–. Envuélveme la cintura con esas bonitas piernas antes de que me envuelvan el rostro.


    Se ruboriza y una inhalación entrecortada se le escapa de los labios entreabiertos. Carraspea, extrae el móvil y se pone a mirar Instagram como si estuviera aburriéndose como loca.


    –Me parece una idea espantosa.


    –No estoy de acuerdo.


    Me mira a los ojos con picardía.


    –Tienes razón. Me duelen los pies de tanto bailar. Suena genial que me lleves a cuestas. –Sonríe cuando se me escapa una carcajada y luego adopta un tono más sincero–. No tengo aventuras de una noche, Carter.


    Bueno, mierda.


    Paso los dientes por mi labio inferior y observo cómo sus dedos tamborilean sobre el vaso, cómo me mira de reojo cada pocos segundos para ver si la sigo mirando, cómo se ruboriza cuando descubre que sí. Su lenguaje corporal y los nervios que la hacen revolverse bajo el calor de mi mirada no coinciden con sus respuestas sarcásticas; eso, de alguna manera, la hace más misteriosa.


    –De acuerdo –digo, antes terminar de decidirlo mentalmente. Maldición, ¿por qué no? Si existe una mujer a la que alguna vez querría volver a ver, quizá sea Olivia–. ¿Por qué conformarnos con una sola noche? Tengo la sensación de que eres el tipo de canción que me gustaría escuchar muchas veces.


    Hasta consideraría dejar de lado mi regla de no quedarse a dormir. Podríamos coger durante el día también antes de mandarla a su casa.


    –Vámonos, hermosa. –digo, palmeando la madera y señalando la puerta con la cabeza.


    Me contempla boquiabierta.


    –Estás bromeando.


    –Hasta te llevaré a desayunar a la mañana. –Le sonrío con la que, según me han dicho, es una sonrisa particularmente encantadora.


    Murmura algo que suena como maldito imbécil arrogante cuando se pasa las manos por el rostro.


    –Creo que no me estás entendiendo. –Termina lo que le queda de cerveza y baja del taburete. Se acerca mucho a mi rostro. Huele bien, como un pan de plátano recién horneado. ¿Es raro eso? Lo único que quiero es saborearla–. No tengo el más mínimo deseo –vocaliza cada palabra despacio, para mi beneficio, supongo– de convertirme en una marca más en el poste de tu cama. Estoy segura de que toda esta mierda tuya del pelo despeinado, bonitos ojos verdes y sonrisa pícara hace que se derritan muchas bragas, pero no la mía.


    Bajo la cabeza y sonrío.


    –Así que lo admites. Piensas que soy bonito.


    Olivia pone los ojos en blanco.


    –No me sorprende para nada que de todo lo que te dije te quedes con eso. –Hace una seña por encima del hombro–. Puedes tener a la chica que quieras. Ve a buscar a otra para ir a desayunar.


    Bueno, eso no sirve. La oferta del desayuno era exclusiva para ella.


    –Pero te quiero a ti. –Me quejo con picardía y le tomo la mano. Es suave y tibia, minúscula; la mía la traga–. No puedo quitarte los ojos de encima, sabes de hockey, me mandaste a la mierda de al menos tres maneras distintas y no me acuerdo la última vez que me sentí tan atraído por alguien.


    Se acerca aún más y se me acelera el ritmo cardíaco. Las yemas de sus dedos bailotean por mi brazo y me rozan la mandíbula. Alza la cabeza al mismo tiempo que yo dejo caer la mía: su mirada ardiente promete una noche inolvidable.


    –¿Te han dicho que no alguna vez? –me pregunta en un susurro.


    –No –respondo, inflando el pecho con orgullo.


    Sonríe y, cielos, es una imagen gloriosa.


    –Bueno, supongo que hay una primera vez para todo.


    Frunzo el entrecejo y ella se aleja.


    –¿Qué?


    –Qué disfrutes el resto de la velada –exclama por encima del hombro antes de perderse en la multitud, y por todos los cielos, voy a tener que irme a casa y acordarme de ella varias veces antes de dormirme.


    Bueno, mierda. Esto no me gusta.

  


  
    
4 
 No cuentes conmigo



    Olivia


    Los domingos y las resacas son ideales para dos cosas: comida chatarra y siestas.


    Lo único que quiero es una hamburguesa grasosa con queso del tamaño de mi cabeza y unas patatas fritas gigantes. En vez de eso, estoy en un Starbucks bajándome un latte helado en pleno diciembre, como si fuera a morirme si no me lo bebo, y comiéndome una de esas cajas ridículas de macronutrientes saludables. Todo porque faltan quince minutos para que McDonalds abra el servicio de almuerzos.


    Cara alza el arco perfecto de una ceja al notar mi bebida.


    –Hace un frío de cagarse, Liv.


    Tarareo con el sorbete en la boca y meto las manos en las mangas del suéter.


    –Se acerca el invierno.


    –El invierno ya llegó –replica; la referencia a Juego de Tronos se pierde, tal y como me imaginaba que sucedería–. Y estás tomando un maldito café helado.


    –Un latte helado. –La corrijo y picoteo el queso y la fruta que contiene mi caja proteica. Pincho el huevo duro. En serio, ¿qué es esto? No me gusta. Esto es lo que como de lunes a viernes, no el domingo a la mañana después de haberme bebido la mitad de mi peso en cerveza anoche. Suspiro y tapo la caja. Le pediré a Cara que pasemos por el autoservicio de McDonalds de camino a su casa.


    –No me importa qué bebida es, Ollie, me importa que sea helada.


    Suelo tomar té descafeinado. Cara dice que soy una psicópata, pero la cafeína me da dolor de estómago y ansiedad. Sin embargo, esta mañana la necesito. No estoy funcionando muy bien. Como odio el café caliente, mis opciones eran limitadas cuando hice mi pedido hace diez minutos. El barista me miró como si tuviera cinco cabezas y me pidió que le repitiera la orden.


    –Me duele la cabeza. –Me quejo y la miro con ojos de cachorro.


    –Ay, corazón. Demasiada fiesta.


    –Me matan los pies. –Necesito un baño de pies o un masaje. De hecho, engancho un pie en el tobillo de Cara y me froto contra su larga pantorrilla.


    –No voy a masajearte los pies –dice, quitándose mi pie de encima–. Quizá Em lo puede hacer cuando lleguemos.


    Hago una mueca.


    –No le voy a pedir a tu novio que me masajee los pies.


    –¿Por qué no? –Se mete una uva en la boca–. Tiene lindas manos. Grandes. Fuertes. –Alza las cejas–. Son mágicas.


    –Hay cosas que prefiero no saber. –Le arrojo el envoltorio del sorbete.


    Cara se cruza de piernas despreocupadamente y me observa con los ojos entrecerrados.


    –¿Podemos hablar del muerto en el armario?


    Bebo un trago. Cielos, es espectacular. Me va a mantener despierta durante días.


    –¿Qué muerto?


    –Muerto tal vez no sea la palabra correcta. ¿La pared de un metro noventa y cinco de puro músculo y sexualidad, que parece un superhéroe de Marvel o un dios griego?


    La miro por encima de mi café.


    –No conozco a nadie así.


    Cara me saca la lengua y sonríe levemente.


    –Carter Beckett es el maldito muerto, Liv.


    –Ah. Ese muerto. –Me miro las uñas esmaltadas–. Ya hablamos de él.


    Justo cuando acababa de borrar de mi mente su rostro irritante y narcisista.


    –Me había bebido tres mojitos y cinco chupitos de tequila. No recuerdo una sola palabra de esa conversación.


    La conversación consistió más que nada en Cara haciéndome una llave de cabeza y arrastrándome lo más lejos posible de Carter Beckett: capitán de los Vancouver Vipers, multimillonario y famoso playboy. En su defensa, debo reconocer que Cara intentó darme una lista de razones por las que debía mantenerme alejada de él, pero era difícil entenderla porque arrastraba las palabras y se metía un bocadillo tras otro cada vez que un camarero pasaba con una bandeja.


    –Me dijiste que mantuviera mi distancia y te dije que ya lo había hecho.


    Hubo un instante, brevísimo, con mi mano en la suya y sus penetrantes ojos verdes clavados en los míos en los que, quizá, lo habría… pensado. Tal vez. A confirmar. Culpemos al alcohol por los errores casi cometidos.


    Carter Beckett es la definición de sexy. Es pura arrogancia vestido con ropa cara, elegante, músculos marcados y una sonrisa encantadora y, posiblemente, el representante de la clamidia; no puedo afirmarlo. Estoy segura de que se cuida, pero el hombre va por todos lados como un trotamundos.


    Cara apoya el mentón en el puño.


    –Debería haberme imaginado que le gustarías.


    –¿Gustarle? No, no le gusto. Quiere acostarse conmigo. ¿Y por qué te imaginarías eso? No soy su tipo.


    –Sí que lo eres.


    –No lo soy.


    Cara busca en su teléfono y me muestra una foto de Carter y una morocha de piernas largas; él le rodea la cintura con el brazo mientras ella le chupa el cuello. Les doy puntos extra por hacer eso caminando por la calle sin ser atropellados por un auto.


    –¿Ves? ¡Las dos tienen pelo castaño!


    Pongo los ojos en blanco: ella mide al menos treinta centímetros más que yo. Entro al perfil de Instagram etiquetado en la foto.


    –Es animadora de los Dallas Cowboys –le digo.


    Odio jugar la carta de soy diferente, pero es la pura verdad: no me parezco en nada a las mujeres con las que lo suelen fotografiar.


    Si me guío por lo que veo en los medios, Carter prefiere mujeres que se asemejan a Cara: piernas interminables, torsos delgados y largos, pelo brillante y lacio. De hecho, estoy convencida de que la única razón por la que ellos dos no están saliendo es porque son demasiado parecidos: bocones, ostentosos y orgullosos. La combinación perfecta para detonar una habitación.


    –Bueno, eres pequeña. –Hace una seña en el aire para restarle importancia a mi expresión incrédula–. Y, está bien, no eres una modelo. Pero eres docente de educación física, y eso es un poco lo mismo…


    –No es lo mismo ni de cerca.


    –Pero eres bellísima, como ellas.


    Lo dice convencida, pero siempre ha sido mi mayor admiradora. Me estiro sobre la mesa y le doy un golpecito en la nariz.


    –Gracias, pero estás obligada por el reglamento de mejores amigas. Tienes que decir eso.


    Suspiro, cansada, y examino a las personas que se pasean por el centro comercial con bolsas colgadas de los brazos. Tengo que dejar de dormir en lo de Cara cuando bebo. Se aprovechó cuando yo no sabía ni cómo me llamaba ni tenía voluntad, por eso terminé aquí: de compras en un centro comercial un domingo por la mañana y, lo peor de todo, sin mi McDonalds para la resaca.


    Como dije: las malas decisiones son impulsadas por el alcohol.


    –Tengo hambre –me quejo mientras Cara tipea a toda velocidad en el teléfono celular–. De comida de verdad.


    –Sincronización perfecta, cariño. –Guarda el teléfono y se pone de pie–. Emmett está despierto y pedirá pizza para el almuerzo.


    Algo se enciende en mí, como una máquina tragamonedas. Debe ser mi estómago.


    –¿Con tocino?


    –Con tocino extra.


    Cara anuncia nuestra llegada como lo hace siempre que llega a cualquier lado: con estilo.


    Abre los brazos en cuanto entramos y las seis bolsas de compras que lleva encima caen al suelo cuando ella da una voltereta.


    –¡Llegamos a casa, cariño! ¡Liv necesita un masaje de pies!


    –No lo necesito –respondo, quitándome las botas. Me cae bien Emmett, pero me parece demasiado que el novio de mi mejor amiga me dé un masaje de pies. Como están las cosas, no consigo ni ponerme el calcetín correctamente. Me queda colgando de los dedos mientras avanzo a los saltitos por el pasillo, en una pierna, en dirección al aroma a pepperoni y tocino, tratando de acomodarlo.


    Odio usar calcetines. Odio usar botas. Odio el invierno.


    Levanto el rostro para olfatear el aire y me froto el estómago.


    –Qué bien huele, Em. Ven con mamá.


    Me las arreglo para enganchar un dedo en la media y me la subo por encima del tobillo exclamando ajá, pero cuando apoyo el pie con la suave lana sobre el mármol brillante y resbaladizo, me tropiezo hacia atrás, insultando y agitando los brazos como una loca para sujetarme a algo.


    Ese algo resulta ser un par de brazos. Muy musculosos. Fibrosos. Guau, estos antebrazos son increíbles. Me rodean la cintura y me sostienen antes de que mi trasero toque el suelo; siento que mi estómago emite una calidez cuando me depositan de pie. Me quedo mirando la mano enorme que me cubre el torso, que me mantiene firme, y un escalofrío me recorre la columna vertebral cuando oigo unas palabras susurradas al oído.


    –Hola, mamá.


    Deslizo despacio la mano por su antebrazo y noto el contraste donde apoyo los dedos. Yo soy blanca y suave, él es excepcionalmente dorado y firme.


    Siento un aliento caliente en la nuca y cierro los ojos ante el aroma que me envuelve, toques cítricos combinados con el bosque: lima y madera de cedro almizclada.


    Sé muy bien a quién le pertenecen los brazos que me rodean, las manos que me sostienen, los labios que se detienen en mi mejilla, pero eso no evita que haga lo que hago a continuación.


    Con el cuerpo aún en sus brazos, giro la cabeza en cámara lenta. Muy lento. Al estilo Exorcista. Creo que nunca abrí tanto la boca. Podría meterme el puño entero dentro si quisiera. Mi hermano me desafió a hacerlo cuando tenía nueve años y lo hice solamente para ganarle.


    Cuando veo los ojos verde oscuro, la melena ondulada castaña, la sonrisa ladeada y sensual que me enfurece tanto, tomo la única decisión lógica: chillo.


    Aparto a Carter Beckett de un empujón y salgo disparada tan rápido que me abro de piernas. Emmett se lanza hacia delante y me levanta al rodearme la cintura con un brazo mientras se parte de risa. Me duele tanto la entrepierna que quiero que me trague la tierra y llorar ante una porción de pizza.


    –Ojalá hubiera filmado eso. –Cara resuella y se seca las lágrimas que le ruedan por las mejillas–. Carter, apuesto lo que sea a que es la primera vez que haces que una chica salga corriendo así. Mierda.


    Con una porción de pizza, nos señala a Carter y a mí.


    –Fue increíble –agrega.


    Se me pone la piel de gallina cuando busco un plato mientras intento, y fracaso por completo, fingir que Carter Beckett no me está mirando mientras elijo una porción de pizza.


    Apoya las manos una a cada lado de mí, encerrándome.


    –¿Te puedes apurar, renacuajo? El fortachón tiene hambre.


    –Estoy decidiendo qué porción tiene más tocino. No me apures, fortachón.


    Baja la boca y siento escalofríos en donde el cuello se une al hombro.


    –No se me ocurriría apurarte jamás. Lo único que quiero es tomarme el tiempo contigo, Olivia.


    –Ay, por todos los cielos. –Me vuelvo hacia Cara y Emmett y apoyo el puño sobre la cadera–. ¿A quién se le olvidó mencionar que él venía a almorzar?


    Cara alza las manos.


    –No tenía idea.


    Emmett lanza una carcajada.


    –No seas mentirosa. Te envié un texto y…


    Las palabras mueren bajo un indefenso golpe de Cara en su brazo.


    Cómo le gusta el drama. Supongo que esa es la única razón por la que nos puso a Carter y a mí en el mismo lugar de nuevo. Eso, o quiere ver cómo le bajo los humos un poco. Hay que darle a la gente lo que quiere, entonces.


    Carter me está mirando, esperando mi reacción, así que como el bocado más grande que puedo con los ojos clavados en los suyos, y luego marcho a su lado y me dejo caer en el sofá. Tengo la fortuna de que quince segundos después se arroje a mi lado, sonriendo.


    Sus hoyuelos son adorables. Los odio.


    Me da un empujoncito en el hombro con el suyo.


    –Tengo más tocino.


    –No. –Me inclino para examinar su porción; no sea que la resaca haya afectado mi habilidad para elegir pizza–. Maldición.


    Sonríe y deposita su porción de pizza en mi plato, luego toma una de las mías que tienen menos tocino. Es un gesto dulce, lo que me pone en estado de alerta. Anoche me invitó una cerveza y me pareció que creyó que eso era suficiente para que mi boca se posara en alguna parte de su cuerpo.


    –Es solo una porción de pizza, Olivia. Si prefieres, me la como yo.


    Me acerco la pizza al pecho.


    –Mantente alejado, Beckett.


    Cara deja caer un envase con salsa al pasar. Vuelco todo el contenido sobre mis dos porciones. Carter no se pierde nada y siento que me ruborizo.


    –¿Necesitas algo?


    Sonríe.


    –Nah. Todo bien.


    Se termina cuatro porciones de pizza, vuelve a la cocina, busca dos más y se las acaba antes de que yo consuma las dos mías.


    –Comes lento –señala y deposita el plato sobre la mesa de café. Trato de no prestarle atención al movimiento de sus músculos debajo de la camiseta, pero… maldición, los noto.


    Estoy a punto de decirle que no como lento, sino que él es un triturador de basura, pero me ahogo con mis palabras cuando me toma los pies, los coloca sobre su regazo y me quita los calcetines. Me clava el pulgar en el arco del pie y agradeceré eternamente haber pasado la mañana de ayer en el spa con Cara.


    –Bonito –dice Carter, golpeteando el esmalte carmesí de mis dedos.


    –¿Qué estás haciendo? –Logro preguntarle por fin, pero gimo cuando trabaja un punto particularmente doloroso.


    –Cara dijo que necesitabas un masaje de pies. Por eso te estoy masajeando los pies.


    ¿Debería decirle no, gracias? Quizá. Pero tiene manos grandes, dedos anchos, un toque poderoso y yo bebí de más anoche, lo que significa que bailé demasiado. Y me encanta cómo me toca.


    –Cielos –suelto otro gemido, sin querer, acercándome a él–. Gracias.


    –De nada. Si te gustan los masajes, podemos ir a mi ap…


    –Y lo arruinaste. –Muevo los pies de sus manos mágicas y me siento encima de ellos–. ¿Por qué arruinar algo tan bueno?


    Me clava la mirada.


    –Me muero de ganas de arruinarte y, confía en mí, sería muy bueno. –Al ver mi expresión de sorpresa, se ríe y atrapa el mando de Xbox que Emmett le lanza–. Te sonrojas fácil, Olivia.


    Cara resopla.


    –Me imagino que debe ser difícil de entender, pero no está interesada, Carter.


    –Lo dudo, pero bueno.


    Carter y Emmett se ponen a jugar un partido de la Liga Nacional de Hockey, porque parece que cuando no están jugando hockey sobre hielo en la vida real, tienen que hacerlo virtualmente. La concentración absoluta que Carter tiene en el juego no le impide continuar con la charla.


    –¿Te gusta la nieve, renacuajo?


    –No mucho.


    –¿Por qué?


    –Porque tengo que usar calcetines.


    –¿Primavera o verano?


    –Verano.


    –¿Dulce o salado?


    –Dulce.


    –¿Cómo volviste a casa anoche?


    –Me quedé a dormir aquí.


    Le vibra la garganta y siento el impulso de tocarla.


    –Si hubiera sabido que te ibas a quedar a dormir, hubiera venido en vez de irme a casa. Podríamos haber charlado un poco más.


    ¿Está hablando en serio? ¿No se acuerda de la chica que tenía pegada media hora después de que yo me alejara de él? Dudo mucho de que se haya olvidado de la sonrisa engreída que me ofreció con un guiño y ladeando la cabeza. Podrías ser tú, eso quería decir, estoy segura.


    –Sí, bueno, estabas bastante ocupado con una rubia bonita.


    Por primera vez deja de prestarle atención al juego y me mira.


    –No tan bonita como tú.


    ¿Pretende piropearme con eso? ¿La chica con la que me acosté anoche después de que me rechazaste no está a tu altura, pero me la cogí de todos modos? Es un mujeriego y no me interesa ser una conejita del puck que se coge y deja de lado, así que pongo los ojos en blanco, asqueada.


    –No fue a casa conmigo, Olivia.


    Resoplo, incrédula. Además, me importa un pepino.


    –Lo dudo, pero bueno.


    –Me parece que estás celosa.


    –Créeme, no lo estoy.


    –No pude hacerlo, no después de mirarte toda la noche.


    Mete un gol y murmura un «mierda, sí» mientras Emmett emite una serie de insultos antes de declarar que necesita más pizza.


    –No me importa.


    Carter deja el control a un lado y se vuelve hacia mí con una expresión difícil de interpretar, casi vacía. No me gusta. Si no puedo leerlo, no quiero que él me lea a mí.


    –Creo que sí te importa –replica por fin, en un susurro bajo.


    Me roza el muslo con los dedos, por encima del tajo que tengo en la rodilla; me toca con tanta suavidad que dudo de si me está tocando realmente. Por un instante, disfruto la calidez de sus manos cálidas y callosas. Por un instante, quiero más.


    Por un instante. Y entonces uso el cerebro.


    ¿Qué demonios estoy haciendo? ¿Por qué pierdo el tiempo con este imbécil egocéntrico? Podría estar en casa, sin sujetador y durmiendo la siesta.


    –Tengo que irme –exclamo por encima del hombro después de ponerme de pie de un salto–. Gracias por el almuerzo.


    –¿Qué? ¿Tan pronto?


    Veo el reflejo de Cara en la puerta del patio, señalando a Carter con un dedo, furiosa.


    –Tengo que ir a la casa de Jeremy.


    No es mentira, pero faltan horas para eso.


    Beso a Cara en la mejilla, abrazo a Emmett y evito a Carter. Por supuesto, me sigue por el pasillo y me observa mientras me calzo las botas a la rodilla.


    –¿Quién es Jeremy? ¿Tu novio?


    Vacilo. Decido mentir.


    –Sí.


    –¿Vas a lo de tu hermano? –grita Emmett–. ¡Dile a Jer que voy a estar conectado a las diez de la noche si quiere jugar!


    Ah, mierda.


    Carter se cruza de brazos sobre el ancho pecho y alza una ceja.


    –Maldita mentirosa.


    Sí, bueno, cosas que pasan. Me alzo de hombros con inocencia y me pongo el abrigo. Carter me toma de la solapa y me arrastra hacia él. Por un segundo me da terror que me bese, más aún porque no me opondría, pero me abotona el tapado de lana.


    Carter Beckett me está abrochando el abrigo.


    –¿Me das tu teléfono?


    Parpadeo.


    –Eh…


    Quiero decir que no. No sé por qué no me sale.


    Carter aprovecha mi vacilación y avanza hacia mí hasta que estoy con la espalda contra la puerta y su pecho toca el mío. Cielo santo, es increíble. Cálido y firme, amplio y fuerte. Y alto. Mierda, es tan alto. Mi vagina empieza un bailecito, como si creyera que va a recibir algo. No va a ocurrir eso.


    Me desliza la palma de la mano por el costado y el corazón se me acelera cuando me quita el pelo del abrigo y me lo acomoda sobre el hombro.


    –Hagamos lo siguiente, renacuajo. Te daré mi número. Nunca se lo doy a ninguna chica. Eres la primera. –Hay algo en su expresión, se le ve la arrogancia en la mirada cuando me lo dice. Está convencido de que esto es lo que por fin me enganchará–. Porque eres especial, Olivia.


    Y ahí está. ¿Eso es lo mejor que puede hacer? ¿Cómo es posible que este hombre consiga que tantas mujeres se acuesten con él?


    Le apoyo una mano sobre el pecho y lo hago retroceder un paso. Le sonrío, chorreando dulzura, y él sonríe aún más, puro hoyuelos.


    Se siente muy confiado.


    Me muero de ganas de hacerlo pedazos.


    Le rozo el cuello de la camiseta con un dedo y con la mano en su nuca acerco su rostro al mío. Me sujeta las caderas y le acaricio la oreja con los labios. Odio que huela tan bien. Una irracional parte de mí quiere lamerlo como si fuera un maldito cono de helado.


    –No cuentes conmigo.


    Veo cómo la sonrisa engreída se evapora de su apuesto rostro antes de desaparecer detrás del portazo que doy.


    Maldición, disfruté eso.

  


  
    
5 
 ¿Ese es mi rostro?



    Olivia


    Suelo manejar mi escasa estatura bien. Tengo un taburete en la oficina para cuando lo necesito y escalo los muebles de la cocina para alcanzar las cosas que uso poco y están en altura. El problema es que, a pesar de mi edad, a veces me olvido. Me he lastimado innumerables músculos intentando trepar para llegar a un estante, poniéndome de puntillas para llegar un poquito más lejos, convirtiéndome en el Hombre Araña al subirme a la red de voleibol para desarmarla.


    Hoy es uno de esos días en los que soy yo versus la red de voleibol. Los sonidos que emito se parecen demasiado a los que hago en la privacidad de mi habitación con mi novio portátil y vibrador. Me la paso mirando por encima del hombro en dirección a mi despacho que está al otro lado del gimnasio. Veo al maldito taburete allí, contra la puerta abierta, donde lo puse para no olvidármelo.


    Demándenme por haberme dejado llevar un poco en el último día de clases antes de las vacaciones de Navidad. Estoy a punto de tener dos semanas libres con muy pocos motivos para usar sujetador.


    –Señorita Parkerrrr –dice divertido uno de los chicos del último curso que no logro quitarme de encima–. ¿Quiere venir a una fiesta el fin de semana?


    Apenas si me digno a darle un vistazo breve al muchacho rubio que se apoya contra el marco de la puerta del vestuario de los chicos.


    –Deja de invitarme a tus fiestas, Brad. Soy tu profesora.


    –Sí, la mejor profesora. –Brad se acerca pavoneándose como un hombre que se siente dueño del mundo. Sorprendentemente, me recuerda a Carter Beckett, y tiemblo ante la posibilidad de que exista otra persona tan arrogante como él–. Nos encantaría irnos de fiesta con usted.


    Siento un deseo extraño de darle un rodillazo en las partes bajas, pero lo reprimo para concentrarme en la tarea que me espera: tratar de quitar el estúpido cordel del estúpido lazo para poder guardar esta estúpida red hasta el año que viene. Brad se pone detrás de mí y su pecho choca contra mi espalda; intento no ahogarme en su colonia. Un poco está bien, pero esto me lleva directo al baile de primavera del octavo curso cuando di mi primer beso. Fue intoxicante, pero no porque el beso haya sido bueno, sino porque él se había puesto tanta colonia barata que me mareé.


    Brad se apiada de mí y tironea del cordel de arriba y uno de los lados de la red baja flotando al piso.


    –Gracias –murmuro y doblo la red en secciones más pequeñas mientras cruzo el gimnasio. Brad pasa a mi lado y se inclina contra el poste donde el resto de la red está enganchada–. Por favor, Brad, bájala.


    –¿No va a intentarlo, al menos?


    –No, no voy a hacerlo, porque no tendría sentido, ¿verdad? –Me cruzo de brazos y alzo una ceja. Suelo tener bastante carácter, lo que funciona bien en mi rol de profesora de educación física en un instituto. Los adolescentes soportan mi descaro y yo el de ellos–. Bájala.


    –Cielos. Qué malhumorada. –Me sigue al depósito y se apoya contra la puerta estilo garaje mientras guardo la red–. Mi cumpleaños es el tres de enero. Cuando volvamos de las vacaciones de Navidad, voy a tener dieciocho años.


    Y yo seguiré teniendo veinticinco años, siendo su profesora y con cero interés.


    –Te felicito. –Bajo la puerta, pongo el cerrojo y me marcho en dirección a mi oficina–. Feliz Navidad, Brad.


    Pero Brad no entiende la indirecta –casi nunca las entiende– y me sigue como si fuera un cachorro perdido.


    –¿Alguna vez dejará de hacerse la difícil?


    –¿Eres mi alumno?


    –Sí.


    –Entonces nunca.


    –Bueno. Pero en seis meses y medio, ¡ya no seré su alumno!


    Maldición. Estos cerditos atrevidos me tienen cansada. Siempre piensan con la cabeza que tienen entre las piernas, en vez de hacerlo con la que llevan sobre los hombros. Y cuando crecen, se convierten en hombres que siguen haciendo exactamente lo mismo.


    –¡Vete! –Le indico la puerta–. Vuelve en enero sin esta tontería de coquetear con tu profesora de educación física. Es molesto, incómodo y muy inapropiado.


    Sale corriendo por el pasillo como si tuviera el trasero prendido fuego y yo vuelvo a la oficina para guardar mis cosas. Cuando salgo, reviso mis mensajes de texto. Tengo uno de mamá, que me desea un feliz último día de clases. Otro de mi hermano, rogándome que le haga su tarta de arándanos preferida para Navidad con una serie de manos rezando después de la pregunta. Mi sobrina Alannah me envía una catarata de emojis juguetones y un Te quiero, tía Ollie. Tiene siete años, pero la abuela y el abuelo la consienten muchísimo –supongo que porque pasan muchos meses sin verla–, así que le regalaron un iPad para el cumpleaños y me mensajea todos los días sin falta. No me importa; esos mensajes de Te quiero me conmueven profundamente.


    No llego ni a leer los mensajes de Cara cuando suena el teléfono.


    –¿Cómo haces eso? –le pregunto, sosteniendo el móvil entre la oreja y el hombro mientras busco las llaves en el bolso–. ¿Cómo sabes el instante exacto en el que tengo el teléfono en la mano?


    –Cosa de gemelas –responde Cara sin más.


    –No somos gemelas. Ni siquiera somos parientes.


    –Somos hermanas de alma, Liv, ya lo sabes.


    Me subo al auto, lo enciendo y oigo al motor esforzarse un momento antes de apagarse.


    –Mierda –gruño y vuelvo a encenderlo.


    –Necesitas un auto nuevo.


    –No. Rhonda la Roja funciona perfectamente, ¿no es cierto, amiga? –Le doy una palmada al salpicadero, le rezo al cielo y vuelvo a arrancarlo. El motor se enciende y me hundo en el asiento con un suspiro mientras espero que el auto se caliente.


    –Vas a acabar con la pobre Rhonda. –Cara se ríe–. En fin, tengo una entrada más para el juego de esta noche. ¿Quieres venir? Vamos a tomar algo después.


    ¿Partido de hockey? ¿Tragos?


    Dime que es una mala idea sin decirme que es una mala idea. Empiezo yo: tendré que pasar toda la noche fingiendo que no noto la presencia de Carter, lo cual es difícil al ser el capitán del equipo. Después estará con una o dos chicas y eso me pondrá de mal humor, aunque ya sé que es un mujeriego. Dudo que se acuerde de mi nombre, lo que me molestará aún más y, con sinceridad, después de un rato me cuesta no clavarle la rodilla en la entrepierna a los hombres engreídos.


    –Estoy bastante cansada –le digo a Cara.


    No es cierto, pero nunca me resisto a la oportunidad de quitarme el sujetador, ponerme la ropa deportiva más sucia que tengo y hacerme un bollo en el sofá para leer un buen libro lleno de cochinadas o ver cuatro horas seguidas de Netflix.


    –Ah, vamos, Ollie. ¿Ya te olvidaste de lo mucho que nos divertimos el fin de semana pasado? ¡Estás de vacaciones! ¡Celebrémoslo!


    ¿Si me olvidé de lo bien que lo pasé? ¿De qué parte? ¿Cuando me froté contra Cara mientras bailaba porque ser un ser humano responsable cinco días a la semana es agotador y necesitaba relajarme desesperadamente? ¿O cuando Carter Beckett me dijo que me quería coger hasta perder la cordura e invitarme a desayunar? O quizá la siesta de dos horas que dormí después de la pizza y de Carter, seguida de tres horas de episodios repetidos de Brooklyn 99 después de volver de la casa de mi hermano el domingo a la noche.


    Supongo que sí fue divertido.


    –¿Livvie? Por favor, cariño. Hazlo por mí. –El puchero que está haciendo se oye a través del teléfono–. Seré tu mejor amiga.


    –Ya eres mi mejor amiga –señalo, pero cuando gime, suspiro–. Eres ridícula.


    –Y tú eres una blandita de porquería. Deberías decir que no cada tanto.


    Me chilla al oído y escupe los detalles de la velada y me corta rápido, antes de que pueda cambiar de idea.


    –No entiendo por qué los pisos están tan pegajosos si el partido ni siquiera empezó. –Frunzo la nariz cuando oigo cómo se despega la suela de mis Chuck Taylor a cada paso–. Y menos por aquí.


    Examino el estadio mientras bajamos una fila y nos sentamos. Estamos justo detrás de la banca, los beneficios de salir con uno de los capitanes suplentes, supongo, así que no es que quinientas personas han pasado por aquí en búsqueda de sus asientos. Lo que me lleva a preguntarme: ¿por qué demonios se me pegan las suelas de los zapatos a todo?


    –Los suelos siempre son un asco –explica Cara, abriendo una lata de cerveza grande y depositándola en mis manos–. Por eso ya no me pongo tacones.


    –Debe haber sido una decisión difícil para ti, teniendo en cuenta que los tacones son muy apropiados para un juego de hockey.


    Me da un golpecito en la sien y me río. Le robo un puñado de palomitas del recipiente gigante que tiene en el regazo.


    –Carter le estuvo preguntando a Em sobre ti.


    Me golpeo el pecho con el puño cuando se me clava una palomita en la garganta.


    –¿Perdón?


    –Carter –repite, abriendo una bolsa de Skittles. Se echa al menos un tercio en la boca y hace una seña en dirección al hielo–. Beckett.


    Le sigo la mirada y descubro que los Vipers están entrando a la pista para precalentar antes del partido; no me cuesta nada ubicar el cuerpo de proporciones imposibles del mismísimo Beckett. Le salta sobre la espalda a Emmett y lo abraza, sus risas estridentes rebotan sobre el hielo hasta que Emmett logra arrojarlo al suelo. Es una escena interesante, porque internet me informó que Carter le lleva unos tres centímetros de altura a Emmett.


    –No, ya sé a quién te refieres. –Aparto la mirada antes de que él me descubra–. Te debo haber oído mal, entonces. Me pareció que dijiste que preguntó por mí.


    –Dije exactamente eso. Preguntó un par de veces, además. –Abre una bolsa de regaliz y mastica un trozo antes de volcarla completa sobre su regazo. Estoy segura de que tiene todo tipo de golosinas y bocadillos allí–. Anduvo canturreando maravillas sobre ti.


    Dejo de darle vueltas al mechón de pelo que me está cortando la circulación del dedo y entierro rápidamente mi ardiente rostro en el frescor de mi lata de cerveza.


    –¿Qué?


    –Parece que mi chica lo dejó impresionado el fin de semana pasado.


    Contengo una carcajada.


    –¿Porque nunca nadie lo rechazó antes?


    Y dos días seguidos, para peor. Ver la expresión sorprendida de Carter cuando no consigue lo que quiere es mi mayor logro.


    –Algo por el estilo.


    –Por favor, el tipo tenía una chica colgada del brazo veinte minutos después.


    –No se la llevó a la cama, lo cual es raro. Se fue solo, después de que Emmett nos metió en el Uber.


    Hago un gesto para restarle importancia. Carter me dijo lo mismo al día siguiente, ¿no? Sí. ¿Le creí? No. ¿Le creo ahora? Tampoco. A pesar de eso, no importa. Es Carter Beckett, el capitán de hockey sobre hielo millonario. Yo soy Olivia Parker, una profesora de instituto sin una moneda. Venimos de mundos diferentes. Demonios, ni siquiera estamos en la misma órbita.


    Aunque lo estuviéramos, las aventuras de una noche y el poliamor no son lo mío, y tampoco lo es el alto riesgo de adquirir una enfermedad venérea si nos acercamos demasiado y sin querer bailamos sin ropa interior. Ya he mencionado que a veces no tomo las mejores decisiones cuando estoy bajo la influencia del alcohol.


    No estoy muy interesada en tener citas. Cara sigue esforzándose en presentarme a los compañeros de equipo de Emmett más agradables, según sus propias palabras, y hace poco la descubrí armándome un perfil en una aplicación de citas. Supongo que no dedico mucho tiempo a conocer gente y pienso que sucederá cuando tenga que suceder. No tengo prisa y estoy bien estando sola por ahora. Prefiero esperar a alguien que tenga las mismas prioridades que yo. No me interesa tener citas para no estar sola y no me interesa tener sexo solo para sentirme bien.


    Para eso existen los novios a batería y tengo uno de esos en una gaveta en casa. De hecho, lo liberé de su escondite en cuanto llegué a casa el domingo a la tarde después de dejar a Carter con la boca abierta. Y sí, pensé en su estúpido y sensual rostro cuando lo usé. No me da vergüenza admitirlo.


    Jamás se lo contaré a nadie.


    En vez de intentar ordenar mis pensamientos acerca de Carter Beckett, me concentro en el momento presente. A pesar de la calidez del estadio, se siente una brisa fresca en el aire mientras los jugadores flotan por ahí, elongan, practican tiros con el portero. Todo está amplificado aquí: el silbido agudo de las cuchillas sobre el hielo, el choque de los palos contra los pucks de goma antes de que salgan despedidos, el aroma a mantequilla de las palomitas de maíz, las luces centelleantes y la charla ininteligible, a pesar de que es lo único que se oye a nuestro alrededor.


    Me hace extrañar el juego. No hay nada como patinar sobre hielo recién pulido con una pulidora Zamboni, el aire helado azotándote las mejillas, el subidón de adrenalina que sientes cuando te diriges al arco con un puck en la punta de tu palo. Todas las semanas estoy en el hielo con el equipo de hockey de mi sobrina, pero no es lo mismo, más que nada por la diferencia de dieciocho años que tengo con los jugadores y que me la paso tratando de controlar a un grupo de niños de siete años.


    Cara me vuelve a la realidad con un suspiro profundo.


    –Bueno, él no te quitó los ojos de encima ni un momento.


    –No es cierto –murmuro y pongo los pies contra el vidrio para poder contemplar mis zapatos y no mirar la pista en búsqueda del hombre en cuestión.


    –Sí que es cierto, mocosa. Estaba ebria en mi cumpleaños, pero igual me di cuenta de que el hombre más famoso del bar no dejó de mirarte en toda la noche.


    Me sonrojo y me da furia. Lo que menos quiero es sonrojarme por un hombre que te llama por el nombre equivocado cuando acaba. Quiero sentir que significo algo para la otra persona, no que meterse en mi ropa interior sea una prueba porque soy la primera mujer que no se le arrojó encima.


    Mentiría si no reconociera que una minúscula parte de mí se sintió tentada de aceptar la propuesta de Carter. Hacía mucho que no recibía una y siempre es agradable que te cojan cortésmente contra la pared. Según Cara, los jugadores de hockey tienen un aguante increíble y duran toda la noche. Y alguien tan experimentado como él debe ser alucinante en la cama. Me dejaría en coma por un día o dos, ¿no? Podría aprovechar para dormir lo que no vengo durmiendo.


    Nunca lo sabré. No debería, al menos.


    ¿Verdad?


    No. No, Olivia, maldición.


    –Pronto se le va a pasar, es más, seguro ya se olvidó de mí. –Es la respuesta patética que por fin le doy a Cara.


    Un cuerpo se estrella contra el plexiglás frente a mí y le sujeto a Cara el muslo y grito.


    –Cielos –murmuro, con una mano sobre el corazón acelerado.


    Cara suelta una risa entre resoplidos.


    –Ajá. Olvidarse de ti pronto. Por supuesto. –Me empuja con el codo y saluda con los dedos a la persona que está dando golpecitos sobre el vidrio–. Creo que tienes una visita.


    Sé quién es. Lo siento. Tengo el estómago hecho un nudo y el corazón entre los muslos. ¿Por qué? No tengo ni la más puta idea, salvo que este tipo es sexo sobre patines, y ahora estoy irritada porque voy a tener que ir a casa y provocarme un orgasmo decepcionante mientras me masturbo pensando en este hombre tremendamente atractivo que compite por mi atención.


    Cara esboza una media sonrisa.


    –No estás mirando, ¿no?


    –Nop. No puedo.–Niego con la cabeza y frunzo el ceño.


    –¡Olivia! –grita Carter Beckett. Innecesario, la verdad. Por todos los cielos, estoy aquí al lado.


    Se vuelven a oír esos malditos golpecitos. Cuanto más lo ignoro, más fuerte golpea. Es incesante e irritante y todo el mundo está excitado porque se preguntan por qué me está llamando y, además, por qué lo estoy ignorando.


    No entienden. A mí no me atrae el modo en el que colecciona mujeres sin ningún tipo de cuidado, pero tampoco soy de piedra. Me da miedo que con su encanto logre quitarme la ropa. Si existe una persona que puede hacerlo, es él.


    –Liv, Liv, Liv, Liv, Liv –corea Carter, marcando cada palabra con un golpecito sobre el vidrio.


    –¿Qué? –suspiro, cuando por fin me vuelvo hacia él, alzando las manos.


    Su sonrisa es explosiva, apuesta, sensual, exasperante. Apoyado contra la barrera, me contempla desde la punta de su palo, cuya punta descansa contra la parte superior del plexiglás.


    –Hola.


    Por todos los santos, no puedo. ¿Qué está sucediendo?


    Carter ve cómo me sonrojo solo cuando está él. Puedo fingir indiferencia todo lo que quiera, pero el tipo es más perceptivo de lo que parece. Sabe que me gusta lo que veo, y lo que veo es a él, un hombre completamente confiado y seguro de sí mismo, que sonríe de oreja a oreja de ese modo arrogante y exasperantemente encantador, los ojos esmeralda centelleantes de alegría y exceso de arrogancia.


    Carter sabe lo que me provoca y eso será mi perdición.


    Se acerca a mí y me odio por hacer lo mismo, como si fuera a contarme un secreto especial.


    Carter esboza una sonrisa que afloja bragas y se apoya la barbilla sobre la mano enguantada.


    –Voy a meter un gol para ti. –Su tono de voz grave contiene una seguridad, una arrogancia que me estruja el estómago ante la expectativa. Con un guiño y un balanceo de caderas, patina hacia atrás, se deja caer de rodillas y se abre bien de piernas mientras sopla una burbuja rosa enorme. Y todo sin quitarme los ojos de encima.


    –Me parece que estás aflojando –murmura Cara mientras se come un puñado de M&M’s.


    Me las arreglo para arrancar los ojos de Carter. Una tarea difícil, porque me está mirando fijo y yo lo estoy desnudando en silencio, preguntándome cuán grande es el palo que tiene dentro de los pantalones. Seguro que es enorme, como el resto de su cuerpo.


    –¿Eh?


    –Dije que me parece que estás pensando en ceder ante su misión de cogerte.


    Cualquier atisbo de deseo se vuelve amargo en mi boca; me cruzo de brazos y frunzo la nariz.


    –No soy una misión ni quiero ser la próxima chica que salga en las noticias por haberse acostado con el Capitán Sífilis.


    La mitad de las palomitas de Cara caen al piso cuando se dobla de risa.


    –Sabes, la realidad es que es muy tranquilo y muy dulce cuando no está tratando de acostarse contigo.


    –Bueno, no sabría decirte. –Apoyo los pies sobre el plexiglás de nuevo hasta que cubren el rostro de Carter. Se inclina hacia la izquierda, con la sonrisa de imbécil pintada en el rostro–. ¿Y qué pasó con tus advertencias? Te pasaste media fiesta de cumpleaños diciéndome que era una mala idea y que no me dejara atrapar por él. Me estás enviando señales confusas.


    –Ah, definitivamente es una mala idea. Lo quiero muchísimo, pero si estuviera soltera, es muy probable que me dieran ganas de arrancarle el pene y clavárselo en la garganta. –Hace una seña en dirección a su entrepierna y luego finge clavarse un pene imaginario en la boca–. Pero después hace cosas como esta.


    Cara arroja una palomita por encima del vidrio y Carter lo atrapa en la lengua, sin rastros del globo de chicle rosa, para luego canturrear un «gracias» y chocarse con Emmett en una especie de abrazo de oso. Los dos se caen al hielo juntos y cuando logran incorporarse, Carter le da un golpe en el trasero con el palo.


    –Te juro que a veces siento que tengo hijos.


    Se me escapa una risita y agradezco poder cambiar la conversación cuando el juego por fin comienza. Es fácil porque Cara está a mi lado chillando ante cada jugada. No sabía nada de hockey sobre hielo antes de conocer a Emmett. Ahora nunca deja de insultar a los árbitros.


    –¡Ah, pero por favor! –Golpea el vidrio con el puño–. ¿Por qué no se va a casa a joder a su esposa? ¡Deje de joder a mis chicos!


    Carter salta la barrera y me sonríe antes de dejarse caer en la banca.


    Dos minutos más tarde, se acomoda para empezar una jugada, con el palo sobre las rodillas, el trasero de hockey perfecto en el aire. Y me sonríe.


    Patina junto a la banca. Sonriéndome.


    Se echa agua en la boca. Sonriéndome.


    No tengo ojos para otra cosa que no sea su cuerpo alto y ancho moviéndose con fluidez, sus pies cruzándose rápido y sin esfuerzo por el hielo, el puck en la punta del palo. Se la pasa gritando, llamando la atención de los demás, comandando a su equipo, haciendo bromas con los jugadores de ambos equipos.


    Y cuando no está haciendo eso, me está mirando.


    A mitad del segundo tiempo, Carter pide el puck en la línea roja, martillando el hielo con la cuchilla de su palo. Sale despedido, rodea a un defensor, se inclina hacia delante sobre un pie mientras toma impulso para golpear el puck con mucha fuerza. Contemplo boquiabierta cómo el puck pasa volando por la cabeza del portero y su compañero llega un segundo demasiado tarde. El timbre suena y siento que me mojo entre las piernas.


    Quiero decir… ¿Qué? No. El hielo. El hielo está mojado. Yo no… No. Eso… Eso es ridículo.


    Aprieto los muslos con fuerza y observo a Carter alzar las manos y lanzar un grito que resuena por todo el estadio; sus compañeros lo aplastan contra la barrera. Patina hacia la banca y choca los guantes de todos los jugadores, hasta que frena de golpe en una nube de hielo.


    Y su mirada electrizante se encuentra con la mía.


    Alza el palo en cámara lenta y me señala. A mí. Carter Beckett me señala con su maldito palo.


    Y guiña un ojo. Guiña un ojo, maldición.


    «Para ti», dicen sus labios perfectos.


    Ay. No.


    Las cámaras hacen un paneo en mi dirección y me ciegan destellos blancos. Me hundo lo más posible en el asiento y me tapo el rostro con las manos.


    Pero Carter no ha terminado. Ah, no, por supuesto que no. No sería Carter Beckett si terminara allí.


    Salta sobre la banca, apoya los guantes sobre el plexiglás y me sonríe desde arriba.


    –¿Te gustó, Olivia? –grita–. ¡Fue para ti!


    ¿La peor parte?


    Mi rostro como un tomate en la maldita pantalla gigante.

  


  
    
6 
 Inflarme el ego



    Carter


    Estoy en pleno subidón posvictoria, flotando en el aire y sintiéndome invencible. Es una sensación embriagante y adictiva, una adrenalina que quiero alimentar y, cielos, sé exactamente cómo quiero alimentarla.


    Al parecer, Emmett no me tiene tanta fe.


    –Liv te va a quitar los ojos con un tenedor –dice, mientras se seca con una toalla en el vestuario.


    Suena a algo que ella haría.


    –¿Por qué? –pregunto, de todos modos.


    –¿Por qué crees?


    Puede deberse a una plétora de motivos. Todo lo que hago parece molestarle. Pero si tuviera que adivinar…


    –¿Porque hice que la mostraran en la pantalla gigante?


    –Bingo.


    Abro los brazos.


    –Solo le mostré al mundo lo hermosa que es.


    Adam resopla.


    –Eso está muy bien. Recuerda decírselo cuando te esté clavando el tenedor en los ojos. Quizá te salve.


    Emmett niega con la cabeza, riéndose.


    –También le anunciaste al mundo entero su nombre.


    –Ah, pero por favor. –Apoyo las manos en las caderas porque, la verdad, si no podía decir su nombre en la entrevista que me hicieron después del partido, cuando un reportero me preguntó quién era, ¿qué demonios se supone que debía hacer?–. ¿A qué chica no le gustaría eso?


    Estoy tratando de sumar puntos y, personalmente, creo que empecé bien. Su furia se siente a tres kilómetros de distancia. ¿Por qué se enoja? ¿Porque no paro y la vuelvo loca? Quizá. Pero creo que es más que nada porque me desea y odia sentir eso.


    –¿Es la chica que te rechazó el fin de semana pasado? –pregunta Garrett.


    Emmett sonríe.


    –Dos veces.


    –No me rechazó. –Me froto el pelo húmedo con la toalla antes de calzarme el gorro tejido.


    –Dos veces. 


    Los dos dedos que me clava en la mejilla son innecesarios.


    –Nos estamos conociendo. –Me encojo de hombros–. Así que tiene sus dudas.


    –Amigo. Cuando le quisiste dar tu número de teléfono, te dijo «No cuentes conmigo» y te cerró la puerta en el rostro.


    Garrett se ríe a carcajadas.


    –No. ¿Te hizo la de Randy Jackson? Es graciosísimo. Seguro que no dormiste en toda la noche.


    Bueno, fue gracioso. Una vez que superé el momento de conmoción, no me pude borrar la sonrisa. Olivia tiene algo que me llama la atención. No es solo su actitud o su sarcasmo, sino también la bondad que se ve apenas por debajo de la superficie. Estoy seguro de que genera todo ese fuego para evitar que se venga abajo su decisión, como si fuera un castillo de arena. Me parece que es una chica a todo o nada, y por eso no es fan de las aventuras de una noche.


    No me importa. Solo quiero que sea mi fan.


    Tal vez por eso es por lo que lo primero que veo en el bar es esa melena salvaje de rizos chocolate oscuro, con dejos de caramelo. Parece una maldita copa helada y lo único que quiero es saborearla.


    Me deslizo entre la multitud ignorando a la gente que quiere charlar y sigo el sonido de la discusión entre Cara y Olivia.


    –Haz como si no hubiera sucedido.


    –Aaaah. Hacer como si nunca hubiera sucedido. Genial. Genial, genial, genial. Sí, un consejo espectacular, Car. –Olivia sale de la cabina–. Haré como si Carter Beckett no me hubiera nombrado en televisión. Haré como si no me hubiera dedicado un gol frente a toda América del Norte.


    Cara alza una ceja y sonríe de una manera que me indica que le molesta la actitud de Olivia tanto como a mí.


    –Está bien, campeona. ¿A dónde vas?


    Olivia la ignora con un ademán por encima del hombro.


    –Voy a buscar otro trago.


    Mierda, me gusta. Me gusta verla de atrás…


    Literalmente, me inclino a la derecha y contemplo sus caderas balancearse a medida que se abre paso por el bar. Tiene unas curvas increíbles y un trasero redondeado fantástico. Los vaqueros que le quedan pintados me dan una idea bastante clara de lo que, con suerte, me espera alguna noche próxima.


    Emmett me clava el codo en el costado.


    –Compórtate –me ordena, antes de que la siga.


    Podría comportarme, pero no va conmigo.


    Verla con los codos en la barra, balanceándose suavemente de un lado a otro mientras tararea la música, es una escena que podía disfrutar toda la noche. Pero quiero resquebrajar esa fachada que le gusta tanto, así que me acerco y sonrío al notar que Olivia se queda quieta, como si notara mi presencia.


    Bajo la boca junto a su oreja y disfruto el modo en el que se estremece.


    –¿Tienes frío?


    Gira tan rápido que se tropieza con un taburete y nuestras miradas se cruzan. Se estira hacia mí para no caer y la ayudo encantado rodeándole la cintura con el brazo. Abre los ojos de par en par y me observa, jadeante, el pecho apoyado contra mí. Todavía no tengo ganas de que me den una lección, así que me guardo mis pensamientos acerca de sus reacciones.


    Pero sí que disfruto del espectáculo.


    Y por espectáculo me refiero al modo en el que esos ojos castaño oscuro me fulminan en su recorrido: empiezan en mi rostro, luego bajan por el cuerpo y después, con lentitud, con tanta maldita lentitud, vuelven a subir mientras ella se muerde el labio y me clava las uñas en el antebrazo.


    –¿Terminaste?


    Alza la vista, me mira a los ojos y frunce el ceño.


    –¿Terminaste, Olivia? –repito, le suelto la cintura y le quito los dedos del antebrazo. Me ha dejado marcas, pero no me importa. La dejaría tallarme su nombre en la piel si con eso consigo lo que quiero, y lo que quiero es a ella–. ¿De examinarme?


    Abre los labios y niega.


    –Yo… no… ¿Qué? No te estaba… examinando… ¿Qué?


    Bueno, la puta madre. Es la primera vez que lo hace. Sí que sabe cómo alimentarme el ego cuando no necesita que lo alimenten.


    Sus ojos se posan en mi sonrisa satisfecha y el instante pasa antes de lo que me gustaría cuando se libera de mi manos y gira en dirección al bar, ignorándome de vuelta como si le pagaran por ello.


    Obviamente, me ubico junto a ella porque me divierte provocarla. Además, me gusta estar cerca de ella. Huele bien y aprecio su calor. Y me encanta cuando recompensa mi mal comportamiento poniendo los ojos en blanco. Nunca me sentí tan digno de algo.


    Se aleja unos pasos y se apoya la mejilla en la mano para poder fulminarme con la mirada. Aprovecho para examinar su ropa por millonésima vez.


    Está sensacional con el atuendo: una camiseta ajustada, un atisbo de piel cremosa que asoma por encima de la cintura de los vaqueros rasgados, una camisa a cuadros alrededor de la cadera, las Chuck Taylor que dan el toque final.


    Sigo el vaivén de sus caderas cuando inclina una de ellas y dejo caer mis ojos en sus espectaculares tetas cuando se cruza de brazos. No me molestaría cogérmelas esta noche.


    Cuando alza una ceja perfectamente arqueada, le sonrío.


    –¿Qué? ¿Tú puedes mirar, pero yo no? –Apoyo el mentón sobre el puño–. Eso se llama hipocresía, Olivia. Igualdad de género y todo eso.


    Frunce los labios como si estuviera luchando con todas sus fuerzas para no sonreír. Me gustaría que lo hiciera. La descubrí sonriendo con Cara durante el partido e iluminó el estadio entero. No me molestaría ser el motivo.


    Tomo una de las mangas de la camisa y tironeo para acercarla a mí. Viene voluntariamente y me desliza los dedos por los antebrazos.


    –¿Cómo es posible que aunque estabas increíble el fin de semana pasado, te veas aún mejor hoy? Quiero decir, camisa a cuadros, vaqueros rasgados y un par de Chuck Taylor? Por favor –gimo, echando la cabeza hacia atrás–. Eres una maldita obra maestra. Me dan ganas de llevarte a casa y hacer cucharita toda la noche en el sofá. ¿Cómo es que se dice…? ¿Ver Netflix y relajarse?


    Le enrollo las mangas de la camisa en los puños y me inclino hacia abajo; las puntas de nuestras narices se rozan cuando ella alza el rostro.


    –Vamos, Olivia. Hagámoslo.


    Le doy un golpecito en la comisura de la boca, en el lugar preciso donde noto un temblor.


    –Si no te conociera bien, diría que el modo en el que te estás mordiendo el labio es un intento desesperado de reprimir esa sonrisa tuya. Vamos, Liv. Déjala salir. Veamos a esa chica mala.


    Me obedece y permite que la sonrisa le explote por completo. Se le escapa la risita más dulce, también, antes de taparse la boca traicionera.


    –Ay, mierda –susurra, dándose la vuelta.


    Intercepto al barman antes de que ella lo vea. Lamentablemente, Olivia se da vuelta justo cuando estoy pagando las bebidas que ordenó en la barra, y la sonrisa se desvanece de su bello rostro.


    –¡Ey! Son para Cara y para mí.


    –Y las tendrás cuando me hagas caso.


    –No tengo que darte nada y por sobre todas las cosas no necesito que me sigas pagando las bebidas. –Puños: conozcan a las caderas. Los ojos color whisky se entrecierran peligrosamente. Olivia tiene un puñetazo que sorprende por su ferocidad–. Trabajo, sabes.


    –¿Ganas trece millones al año?


    –No me impresiona el dinero que ganas.


    De verdad parece importarle una mierda. Sin embargo, se estira para llevarse las copas y me roza cuando las sostengo por encima de su cabeza.


    –¿A qué te dedicas?


    Olivia murmura algo que no logro entender, salvo Cielos, imbécil, sensual. Más o menos. Ojalá hubiera oído todo.


    –Olvídalo. Ordenaré las bebidas en la mesa.


    Alza las manos como si se hubiera hartado de mí.


    El tema es que yo estoy muy lejos de haberme hartado de esta mujer. Por eso la sigo a un paso de distancia cuando marcha de vuelta al reservado.


    –¿Me llamaste mujeriego? –pregunto cuando me siento a su lado y oigo el final de su charla con Cara.


    –Jamás te diría así –insiste, quitándome la cerveza de la mano.


    –Sí. –Cara acepta su bebida con una sonrisa–. Te llamó Señor Mujeriego.


    Le pellizco suavemente el codo.


    –Eres una porquería, ¿sabías?


    –¿Yo? Tú no me dejas en paz ni un momento.


    –Soy como un cachorrito.


    –¿Molesto, sin entrenar y que demanda mucho trabajo?


    Me inclino hacia ella y bajo la voz.


    –Soy increíblemente tierno y me encanta que me den cariño.


    Otra risita, auténtica, dulce y ligera, que me hace sonreír.


    –Van dos –señalo.


    –¿Dos qué?


    –Hoy te hice reír dos veces.


    Alza las cejas y toma un trago de su bebida.


    –Mmm. ¿Llevamos la cuenta?


    –Sí. Apunto a diez.


    –De acuerdo, buena suerte, amigo. Es la última.


    –Ya veremos –murmuro, mirando a Emmett.


    –¡Ollie! ¡Dos semanas seguidas! –La alza, arrancándola del reservado, y la envuelve en un abrazo que me gustaría que ella me estuviera dando a mí. No me molestaría descubrir cómo se siente tenerla en mis brazos. Cuando la mete de vuelta en su asiento, Olivia se cae hacia el costado y se aferra a mi muslo para sostenerse.


    Hago un esfuerzo enorme para guiarla suavemente hacia arriba con mi mano en su espalda baja, en lugar de sugerirle una noche de sexo para quitarnos de encima la tensión que ha estado vibrando entre nosotros desde la semana pasada.


    –¿Ollie? –Tengo un segundo de confusión y Cara empieza a contar sobrenombres con los dedos.


    –Sí. Liv, Livvie, Ol, Ollie, Ollie Wallie. Y, por supuesto, mi preferido. –Echa la cabeza hacia atrás y gime–. Ay, señorita Parkerrrr.


    La pequeña mujer junto a mí arde de vergüenza y se tapa el rostro con las manos.


    Me paso el pulgar por el labio inferior y la miro.


    –¿Eres maestra de primaria, señorita Parker?


    Abre un poco las manos y contempla la mesa.


    –¿No?


    –Instituto –aclara Cara–. Todos los chicos del último año quieren meterse entre sus muslos sensuales.


    –Ningún alumno se mete… Uf.


    Vuelve a cubrirse el rostro.


    Cielos, es justo el tipo de profesora que me hubiera encantado tener en el instituto. Hermosa, con un trasero perfecto y abundante y una personalidad sarcástica.


    –Estoy de acuerdo, Ollie. Además de las razones obvias, necesitas un hombre que te sepa atender. –Le recorro el muslo con los dedos y los suyos me sujetan el bíceps, apretándolo para mantenerse erguida porque el magnetismo entre los dos instintivamente nos acerca–. Alguien que conozca cómo llegar a todos los lugares… correctos.


    Pasa un momento de silencio entre los dos; le sostengo la mirada, llena de curiosidad, aunque no quiera admitirlo.


    –Bueno… –Por el rabillo del ojo, veo a Emmett que nos señala con el dedo–. ¿Qué está sucediendo aquí?


    Olivia parpadea; el encantamiento se ha roto y se aleja, pierdo su calidez.


    –Nada –insiste, al mismo tiempo que yo digo:


    –Ollie se está haciendo la difícil.


    Cara desliza un nacho por el contenedor de crema agria y me señala.


    –No se está haciendo nada. Es difícil.


    Olivia me golpea el hombro.


    –Y no me llames Ollie. Apenas nos conocemos.


    –Bueno. Está bien. –Me deslizo fuera del reservado y tironeo de mi corbata para aflojarla. Me la quito y la dejo en el reservado. Olivia me contempla boquiabierta cuando giro y sonrío, porque es una maldita mentirosa, y voy a probarlo.


    –¿Aceptas pedidos de canciones? –le pregunto al DJ que está en un rincón–. Tengo trabajo que hacer.


    Desde el reservado, Olivia me observa confundida mientras me subo las mangas de la camisa a los codos y me desabotono el cuello.


    Extiendo la mano.


    –Bueno, vamos.


    –¿Disculpa?


    –Vamos, ven.


    Se sonroja de la furia.


    –Ya te he dicho que no iré a casa contigo. Eres de no creer.


    Apoyo las manos sobre la mesa, gruño y bajo la cabeza para mirarla a los ojos.


    –Sí, ya me lo dejaste muy claro. Apenas nos conocemos, tú lo dijiste, así que vamos a empezar. Baila conmigo.


    –Pero yo… no… –mira a Cara en busca de ayuda y cuando no la consigue, deja escapar un–: no bailo.


    –No es cierto. Te vi bailar toda la noche el fin de semana pasado. Confía en mí. –Me froto los ojos cansados, casi enterrando lo que voy a decir–. No podía quitarte los ojos de encima.


    –Prefiere estar ebria antes de empezar a agitar ese trasero –explica Cara–. Va por la segunda cerveza recién.


    –Está bien, no bailas. –Me enrollo la manga de su camisa a cuadros en el puño y tironeo con suavidad. Vamos, Liv–. ¿Tampoco aceptas desafíos?


    Ahí está, los dientes sobre el tentador labio inferior, ese temblor en la comisura de la boca que da comienzo a una explosión lenta, esa sonrisa que le ilumina todo el rostro.


    Pone la mano en la mía, y entonces lo sé.


    La tengo.
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